
volver al paleaque, 1li ~dleion y, gilNbt, 4e A 
era uo dé loa doéic>N1 mú Jan~, moderádo 7 ~. 1114 

figlo; IUld& hóa\tl , Ju f4eu ro ele la 19VOluci6n. Xucho mú ,paecl 
aba de la eaeolút.i~ la aft. Latero por ,u temperamenip y l1l 

uta y A la& autllezaa de la ló- Butt.en lé llevó r todoa aquélloa 'l!le 
giOA memoria, 111k oonftanza ban una nvolacl6n ridlc&l; 

o, aerecentada po,r nllllillrolOI en 1620 loa lllOvimlentoa nlip.o. 
eouverttan en iemlble advena,. OO!J, que ~taban 14 nacl6n 11 

de Juno de 161918 había ream- ua ~ctá abier1a eonwa:R.olu,~ 
, en el eaaillli> de Pleiwblir- 11a allana ldala una ?ecl!a deeúl~ 
OOllllnrrencia para aaláir al hlltÓrl& lte .!lemaula, En adelanta 

rlo emre ·Juan Eck y Oarlatadt, eB&&"r en juego iOI deellnoi ·del 
dlactpuloa mú ln~~n• de Eaiopa, 
latadi no ~ butomte altva Slnp!ar .teóloP. era .que1 
cha, y. Lutero Ollllpó 81l Pueet!>, \111'1& Juventud Vlljabanda lle 
corim al ~~pio, 18 flhl ponten. . iodaa lu avencura,. El.._ y pi 

y al 'V8l' eo;mprometlda an vio- eep&ralloa por tocio, ie junfab&1J, ea 
eog'\11' al fraile en 8agran,ie delitio la ClUrla y en la paai6n por la 

un momentio dado, lntemun- de Alemanlá. l!ll pátrlotlamc,, 
Ollll&or y le echó en ~ .,._ JneollllMente 6 iudirw.to en 

r,,n,lena,Jea ~- enalldlld dOIDÚ!$111e en BUWi,11, ei 
lee!& y nnoltai, lo, errores de .eu ~lreelón, la~• dé ,a 

.. ~ ~ -W~e y a. BIIIIII, ~ babi&~ la ~ de 1'i 
te a.q~lla aouaaclón iJUe le ~ eondenar 1ae a.-ecl8"1 ~ 
lgle&la y lo echaba al,bando loa vlcloa del ,cle¡ro, pero, 

ealav01, euyo re- ejemplo. 1111 a1&q1U111 f1llll'OD 
, i111111am1a; no. iardó, .., audacíls. Faeron el ~"' 4e 

en triunfar de 1111a terJorel!; llOD&ba para reimlri Qldaaloe 
ut.o de 91'1\!a. en q~ por y de todQ8 lee «.lmllllOI del · 

brota Ala lu4el~elrenl-' -~~• pero no qoa 
IQJi~lll~bitedol,',cEn- en~bait el mlamq C&llllO, de 

~ .. de B~ Y. de loa ~loe. .'Bll d~eumlento de 
que hay algnae l!lcllY ei'teit. ~.., dlAJogoe de qae ~ 
df que no h&f mú 411:6 ua pJo uta de la :Qevól~ón. frlll 

na!, qne ea la 4e ~. y la bldo ~- la oJln, del 
n~rto or;eer A la Igleaial'O' Huaan._,l¡i¡ w•mpen. fu~ 

A la8 d~. Poeo ~ Jmpor- cayo •~hlÍrlóa y violen 110 
haya dieho Wycl• 6 Juan ~ n ~ 

la ~ dlll!I& aqnel eaprf~ , 
tetoflliltade la Iít.ia. . BR~ ele aq_uél hilr,ol 

Jl'l'TU.-,4.WlléJltaha etn~ 'f'~ p.ot 411, i._ ~ ~ 
• Mu.choa hlllll&llflltu, oblu iMlmoiablil J • Mlt 

lrty;~~ qm Bnemo.~-- ... ~ ,: ~-
alem&11•,eo,t,!qi"1', A ia- Of'ü#failo~ldtlllCldtl .· . -~llli 

.reclataba, +oa de fot'4 clll .aiiairo . 
,_..~·eolabora40lllll fflll9 ~. 

t!l ,Tonu 7 tl,;.mayi)r clew­
ito de~~ .~ 



260 NOVÍSLIIA BISTORIA UNIVERSAL 

das, Israel-había dicho Hutten-, la suerte 
está echada. ¡Viva la libertad!• También era 
gran grito de libertad el que lanzaba Lute­
ro. Ilabíanse desvanecido sus últimos escrú­
pulos. «Demasiada locura desagrada á los 
hombres-escribe á Spalatino-, pero dema­
siada cordura desagrada á Dios. La palabra 
de Dios es una espada, es una guerra, es una 
ruina, es un escándalo, es un veneno.• No 
sólo reprodujo con provocadora precisión 
sus proposiciones anteriores, sino que aceptó 
sus consecuencias lógicas. Mancillado por 

Purgatorio y todo ese andamiaje de dogmaa 
que han obscurecido la Palabra Santa. Pier­
den su carácter místico los tres Sacramentos 
que conserva: el Bautismo, la Cena y la Peni­
tencia. Los sacerdotes quedan reducidos á su 
papel natural de maestros morales y predi­
cadores, y sometidos á las reglas comunes, 
recobran su puesto en la sociedad con la 
supresión del celibato.> El reformador ha 
recbazado decididamente el hábito frailuno, • 
y ha superado el ideal ascético de la Edad, 
Media. 

La corte pontificia se decidió á nuevos 
rigores. León X condenó solemnemente las 
proposiciones de Lntero, anunciándole qne 
si no se retractaba antes de sesenta díaa, 
sería excomulgado. Lutero respondió ape­
lando del papa al concilio general de la 
Iglesia universal, y el 10 de Diciembre de 
1520, delante de la puerta del Elector, en 
Wittenberg, en presencia de una muche­
dumbre alborotada, echó á la hoguera la 
bula pontificia: «Has turbado al Santo del 
Señor, y serás entregada á las llamas eter­
nas.• «El Pontificado-dijo al día siguiente­
no es hoy lo que era ayer. Que excomulgue 
y queme mis escritos. Que me mande al sn­
plicio. No podrá detener lo que está avan­
zando. Algo muy prodigioso está al llegar.• 

CARLOS V; . LA DIETA DE WoRMS.-•Las 

nueve décimas partes de Alemania-escribfa 
á las pocas semanas el legado Aleander­
gritan: ¡Lutero!, y la otra: ¡Muera la curia 
romana! Nunca ha sido tan grave la situa­
ción. Comparada con ésta, la lucha de Gie­
gorio VII con Enrique era rosas y violeta&.• 
Ya se indicaba al Ziska del nuevo Rusa, :r 
Franz de Sickingen no parecía muy 11111 
dispuesto á aceptar el papel qne le ofreefa 
Hutten. Llegaba á Alemania un nuevo em­
perador. ¿Cuál sería su actitud? Abríase n 
va fase para la Reforma; iba á ser uno dt 
los !actores de la política, primero de 

el pecado, el hombre fué regenerado por el 
sacrificio de Cristo, y para tener parte en 
los méritos del Salvador, basta con tener fe 
en él y poner confiadamente el alma en sus 
manos. El Cristo se ofreció una vez en holo­
causto, y no ha querido que este sacrificio 
se renovase cada día por la voz de un hom­
bre: la misa no es más que una ceremonia 
conmemorativa. Así cae el poder misterioso 
del sacerdote, en el cual h11 bía fundado la 
Iglesia su dominación. Todo cristiano es sa­
cerdote y tiene derecho y deber de acer­
carse al Salvador y de buscar consuelo y fe 
en la palabra del Maestro. ¿Qué importa 
después de esto que Lutero se asuste más 
adelante de sn osadía y quiera aherrojar de 
nuevo á la conciencia emancipada? ¿Qué im­
porta que discípulos infieles inventen una 
ortodoxia nueva y persigan á los disidentes? 
Cuando la palabra ha salido de labios del 
predicador, ya no le pertenece; la simiente, 
oculta en el suelo, germinará cuando llegue 
la hora. Lutero, á pesar suyo, se convertía 
en cómplice del humanismo; proseguía la 
obra de. Erasmo, y preparaba la de Rabe­
lais, Voltaire y Strauss. Derribando el for­
malismo romano y llevando de nuevo el 
espiritualismo á la religión, no sólo emanci­
paba la conciencia: bacía posible la emanci­
pación del pensamiento y abría camino al 
libre examen. 

«No os dejéis asustar por las amenazas del 
papa-decía á los fieles-; no hay más que 
una voluntad soberana: la de Cristo, y el 
Evangelio es la única ley que no engaña. 
Volvamos á la doctrina de Jesús, rechacemos 
las invenciones humanas, las peregrinacio­
nes, los ayunos, los conventos, las indulgen­
cias, el culto á la Virgen y á los santos, el 

alemana, luego de la europea. Las ilusi 
que fundaron mucho tiempo en Carlos V 
partidarios de Lutero no se explican 
que por nn desconocimiento completo de 
situación. El soberano que en la aurora 
los tiempos modernos parecía pronto á 
constituir el imperio de Carlomagno, 
necesariamente el adversario de una rev 
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ción qn~ tenía sus orígenes en una reacción 
del sentimiento nacional contra la hegemo­
nía ~amana. Hay una especie de fatalidad 
~1c~ en el concurso de circunstancias que 
unpom~ á Lutero como primer deber el de 
combatirá un emperador de Alemania. Sólo 
en Alemania aparece claramente la repre­
sen~món de Carlos V en la historia general; 
reba¡arlesería ~onsiderarle únicamente como 
rival de Franc1s-
eo I; en realidad 
se trataba de cosa 
mny distinta á la 
preponderancia 
de Francia ó de 
Austria; estaban 
frente á frente 
dos épocas: el pa­
llldo y el porve­
nir; dos sistemas 
del mondo: la 
1111idad católica 
Y las nacionali­
dades; lo univer­
•l Y lo parti­
~-

~-~(f;·: .. -
'!T- ·:· - ' __ .;;. 
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evangelizó las orillas del Rhin. Predicadores 
errantes recorrían la Alta Alemania y West• 
falia; los Países Bajos, de tiempo atrás, die· 
ron á la Reforma sns primeros mártires. 

En aquellos primeros años, el movimien• 
to era casi exclusivamente popular. Los 
príncipes, cuya adhesión había de dar la vic­
toria á Lutero, observaban. Las ciudades, 
que todavía eran el centro de la vida intelec• 
tual de la nación, eran más osadas. En Nu­
remberg, desde 1521, estaba la administra• 
ción en manos de los martinistas. La Refor· 
ma, progresiva y razonable, penetraba 
hondamente en las almas; el Ruiseflor de 
Wittenberg inspiraba al maestro cantor Hans 
Sacha acentos cuya sinceridad hacia feliz 
contraste con las imitaciones frías y fastidio• 
sas de Jo antiguo, y el pensamiento de Lute• 
ro era el que animaba á los Apóstoles de Al· 
berto Durero (1526). En Angsburgo y en Ulm 
los predicadores enseñaban libremente el 
Evangelio, y en pocos años quedaron con· 
qnistadas todas las grandes ciudades de la 
Alemania del Sur. En el Norte, donde el 
buen éxito fué ·más lento y mucho tiempo si• 
guió siendo esporádico, la Reforma penetró 
en Magdeburgo, en Hamburgo, en Silesia 
-donde Roma perdió por completo á Breslan 
en 1521-y hasta en Livonia. La sirvió el ca• 
rácter algo indeterminado que conservaba, 
porque ni siquiera después de la Dieta de 
Worms se había determinado la doctrina de 
Lutero en todos sus puntos, ni parecía defi• 
nitiva su ruptura con Roma. Es una ilusión 
óptica la que nos presenta á Alemania divi• 
dida entonces en dos bandos: en realidad 
había más bien tendencias que partidos, y 
si llegaron de la sumisión sin reservas á la 
curia hasta la rebelión declarada, fué por 
una serie casi insensible de matices. Antes 
del concilio de Trento, la Iglesia no había 
experimentado la necesidad de precisar sus 
creencias; su doctrina admitía en puntos 
esenciales cierta vaguedad, y es cierto que 
muchos fieles llegaron á la herejía sin figu• 
rarse que habían abandonado el catolicismo. 
Así se explica también el brusco retroceso 
de la Reforma en cuanto Roma indicó con 
claridad sus exigencias; entre los que al 
principio se habían adherido á Lutero, había 
muchas almas tímidas y vacilantes que iban 

á la herejía como por inadvertencia y que se 
echaron bruscamente hacia atrás á la prime­
ra intimación del papado. 

En aquel momento la Iglesia estaba en 
completo desorden. Adriano VI, elegido papa 
en 1522 sin haberlo deseado y casi por ca­
sualidad, era un fraile holandés mal prepa: 
rado por el estudio de la escolástica á dirigir 
la cristiandad. Quería á la vez suprimir los 
abusos y castigar á los impíos que habían 
•desgarrado la túnica inconsútil>, Su torpe 
austeridad no tuvo mejor fortuna que la ha­
bilidad escéptica de León X. La Dieta de Nu• 
remberg decidió que se aplazase la ejecu­
ción del edicto de Worms y que se sometie­
ra á un concilio general el examen de la 
cuestión luterana (1523), triunfo considera• 
ble para la Reforma, á la cual beneficiaba 
todo aplazamiento. 

Absorto Carlos V en la guerra contra 
Francia, había encargado el gobierno de 
Alemania á una regencia, vigilada por su 
hermano Fernando de Austria. Debilitada 
por rivalidades intestinas, combatida por las 
ciudades, amenazada sordamente por el em­
perador, aquella regencia asistía impotente 
á la disolución de Alemania, y sólo la inex• 
periencia de Adriano VI podía esperar de 
ella medidas rigurosas. Además, al aumen­
tar éstas la exasperación general, quizá ha• 
bían ocasionado la ruina de todo el edificio 
político y social, ya muy quebrantado. 

LA GUERRA DE LOS CABALLEROS.-Estre­

chamente enlazada desde el principio á los 
deseos de la revoluúón,.Ja Reforma había 
sido saludada por todos los descontentos 
como la aurora de un trastorno general; la 
dirección se escapaba de manos de los pro• 
fesores y humanistas y pasaba á los místicos 
y demagogos. En varias ciudades, motines 
populares y algaradas estudiantiles anuncia· 
han la entrada en línea de elementos nuevos. 
Había predicador~s que traían de Bohemia 
las doctrinas radicales de los taboritas. Dn• 
rante la ausencia de Lutero, se habían prodn• 
cido en Wittenberg escenas escandalosas 
Carlstadt, agitador y ambicioso, reuniendo á 
su alrededor á exaltados y fanáticos, recia· 
maba la supresión de los conventos y lanza· 
ba á la muchedumbre al saqueo de las igle-­
sias. En Zwickan, los discípulos de los mile· 
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narios checos tenían v1s10nes, condenaban 
las ciencias y las universidades y suprimían 
~ bautismo_ de los niños. Como antes los qlli• 
liastas husitas, como los niveladores ingle­
ses más adelante, no admitían otra ley que 
la voluntad de Dios, como nos la revela la 
Biblia, ni más intérp~etes de sus órdenes que 
los_ humildes, los mños, los ignorantes, á 
qmenes ha prometido el reino celestial y á 
qajen ha de corres-
ponder por lo tan­
to el gobierno de la 
tierra. 

Lutero tuvo un 
momento de espan­
to; conoció la tris• 
tez& de los revolu­
cionarios á quienes 
,e les escapa su 
obra, y que en pre• 
aencia de reivindi­
eaciones imprevis• 
las dudan de la 
jllslicia de su cau­
sa. Volvió apresu 
radamente á Wit• 
lenberg, y á los 
ocho días de predi• 
eación y de lucha 
reconquistó al pue­
blo, dispersó el re• 
bal!o de visiona• 
rlos Y expulsó d.e 
la ciudad á Carls­
ladt Y á Tomás 

conse'.·varon aquel espíritu de reserva Y mo• 
d~~amón. Su fidelidad á las tradiciones, su 
v1s1ble preocupación de apartarse lo menos 
P_osible de la ortodoxia, la desconfianza que 
siempre les inspiraron las demás sectas disi­
dentes, más lógicas y menos timoratas, de­
lataban en ellos como un perpetuo remordi-
miento del cisma; el papado, que durante 
mucho tiempo conservó la esperanza de 

Munzer, sus dos Lutero comentando l& Biblia {Grabado antiguo) 

jetes principales. 

atraérselos, los tra• 
tó siempre con ma­
nifiesta indulgen­
cia Y reservó sus 
rigores para los 
calvinistas ó ¡08 

sacramentarios. 
Muchas veces se 
han indicado los 
inconvenientes 
que tuvieron para 
los luteranos ague• 
lla falta de lógica, 
su timidez extre­
ma, su egoísmo, su 
sequedad de alma 
Y principalmente 
aquella especie de 
inseguridad que 
procedía de la si­
tuación falsa en 
que se habían co­
locado. Pero Ja 
ayuda de los prín• 
cipes, únicos que 
disponían enton• 
ces de una fuerza 

Su resolución aseguró el porvenir de Ja Re• 
fm-rna que, á pesar de las adhesiones de pri­
mera hora, todavía era incierto. Como en 
todas las revoluciones, para. arrastrar á la 
mayoría de la nación la idea revolucionaria :a que limitar ~us deseos, romper con los 

etos más entusiastas y repudiar las con­
leeuencias extremas de su programa. 

El temperamento de Lutero era esencial• 
mente conservador, y ia violencia de sus pa­
labras cubría un espíritu verdaderamente 
Dloderado. No quería destruir de la Iglesia 
~ana más que lo que consideraba incom• 
pa Ible con el Evangelio, y sus discípulos 

real en Alemania . - , 
impoma por condición la ruptura de Lutero 
con l?s elementos radicales. Desde el punto 
de vista humano, su rápida decisión no 
debe censurarse, pero los revolucionarios á 
quienes había dado bastantes motivos p¡ra 
que creyeran que podían contar con él, no 
le perdonaron nunca su defección. 

Desautorizado por los místicos, cuya au­
dacia le espantaba, Lutero fué pronto aban• 
~onado por los humanistas puros y comba­
t'.do por Erasmo, que defendió contra él la 
hbertad humana. Dejó entonces de ser lo 
que _había sido durante algún tiempo, la 
propia voz de Alemania y el eco de las aspi· 


